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IN MEMORIAM:  
Pierre Quézel (1926-2015) 
 

El pasado 21 de octubre de 2014 nos 
dejó uno de los más grandes maestros de 
la biogeografía y la botánica mediterrá-
neas, el profesor Pierre Quézel. Nacido en 
Le Vigan, subprefectura de Gard, en los 
Cévennes Meridionales, estudió y se doc-
toró en Montpellier, trasladándose poste-
riormente a la Universidad de Argel, lo 
que le permitió conocer la enorme diver-
sidad florística y riqueza de la vegetación 
mediterránea norteafricana. De vuelta a 
Francia tras la independencia argelina, 
inició su larga carrera de docencia e in-
vestigación  en la Facultad de Ciencias 
Saint-Jerôme de la Universidad Aix-Mar-
seille, donde fundó en 1969 el conocido 
Laboratorio de Botánica y Ecología Medi-
terránea. Más tarde, 1985, sería cofun-
dador del IMEP (Instituto Mediterráneo 
de Ecología y Paleoecología).  

A lo largo de las últimas décadas del 
siglo XX, Pierre Quézel fue dirigiendo a un 
amplio equipo de discípulos y colabo-
radores, junto a los que estableció una só-
lida interpretación biogeográfica sobre los 
diferentes tipos de bosques del entorno del 
Mare Nostrum y su sustrato florístico; 
hablamos, entre otros muchos, de grandes 
especialistas como los doctores M. Barbé-
ro, Y. Akman, J. Gamisans, F. Médail, M. 
Fennane, etc. Quézel promovió la difusión 
de estos nuevos conocimientos, fundando y 
dirigiendo la revista Ecologia 
Mediterranea, e impulsando foros de  in-
tercambio de ideas como BIO’MES, ma-
terializado en sucesivos coloquios cientí-
ficos organizados por la Agencia Regional 
del Medio Ambiente de Provenza-Alpes-
Costa Azul. Ocupó numerosos puestos de 
relieve como la presidencia de honor de la 
asociación Forêt Méditerranéenne o la del 
consejo científico del Conservatorio 
Botánico Nacional de Porquerolles.  

 
El Dr. Pierre Quézel en una imagen reciente 
tomada en su jardín de Roquevaire (julio de 
2015) por el Dr. Frédéric Médail, 
amablemente facilitada para este artículo. 

 
El amplio trabajo de investigación de 

P. Quézel dió lugar a más de 400 publi-
caciones, que en muchos casos siguen 
siendo obras de obligada consulta para el 
conocimiento de la diversidad de la flora 
y vegetación del Mediterráneo. Sin em-
bargo, quienes lo conocimos y pudimos 
aprender algo de sus amplios conocimien-
tos, no le recordaremos sólo por su saber, 
sino también por su humildad y su ina-
gotable energía vital. Nos dejó rodeado de 
las plantas que gustaba de cultivar en su 
jardín de la villa de Roquevaire, donde 
pasó los últimos años de su vida.  
 
Emilio LAGUNA LUMBRERAS 
 

 


